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.  , F,stas y  aqu éllos rin den  cuantoara tales hom b res, tales m aq • ¿ 0 obstáculos, sortean-
— - — - — -destino.C A M A R A D A S  T O D O S !  A t « d e d  - m e r a d a « a „ «  a  J o ,  e W n  ^.« com bate <Jue la  R e p ú b lic a  b a  p t » M ^  ¿  {asd sm o  y  <Je lad e c e b o , y  libertades del pueblo espabol.
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EL PORVENIR ES NUESTRO
Nadie ha podido jam ás detener ei curso de una Revolución. Cuando en las etapas del desarrollo progresivo de la Hum anidad las ideas han alcanzado la madurez suír ciente para dar impulso y realiza, ión prác­tica a las concepciones teóricas que van ganando terreno en la mente y en la con­ciencia de la mayoría de ciudadanos, no hay fuerza capaz de contenerlas, no hay- represión que pueda ahogarlas. Si los in­teresados en que perdure el régimen que los mantiene en situación de privilegio opo­nen obstáculo al avance de las idea-i, si por medios brutales intentan oponer un dique a los hechos que indican el descon­tento del pueblo y presagian un cambio rotundo en la organización de la  sociedad, quizá alcancen, de momento, aparente de­tención de los acontecimientos; pero en rea­lidad no hacen otra cosa que posibilitar aumento de energías a la corriente que creyeron contener, la cual rompe al cabo de poco diques y obstáculos y se precipita con potencia avasalladora, ganando, no sólo el tiempo más o  menos largo, durante el cual filé impedido su avance, sino además ímpetu para arrasar lo podrido y  caduco y abrirse cauce a través de todas las con­venciones, conveniencias y prejuicios que crecían y vivían al amparo de los pigmeos, con pretensiones de gigante, que se creían que mediante brulalidadea impedirían la

L u ch ad ores en trin ch eras.

marcha de los pueblos y de las civiliza­ciones.I.a  sociedad española < slaba madura par.i u.:a transformación que se retardaba por causas ajenas a ella mism a, priucipaliiKiite por falla de acuerdo entre los realizadore s A  la reacción, con la menguada visión que d. los problemas sociales y humanos lia tenido siempre, con el don del ilesa .¡e .lo  que Lautos fraemos lia acarreado a nuestra nación, le vino en gana levantarse contra el pueblo; su chinesco desplante y su ve­sánica actitud lian servido para que todos los españoles que deseamos vivir de nu-.s- 1ro trabajo, que apetecemos el bienestar de lodos, que no queremos que nadie especule y llene sus arcas a costa de la miseria ajena, nos agrupáramos estrechamente y encontrásemos los -puntos de coincidencia fundamentales que nos lian perinilido ac­tuar eficazmente en los frente.- de la guerra y dar estructuración y plena legalidad a las aspiraciones del proletariado español.Porque, aparte de otros aspectos básicos, nuestra guerra tiene un contenido cuiineii- leme.ute social. L a  prueba de ello es la  pro­funda traaiiformación que en los órdenes de producción y distribución de riqueza se­lla operado en la España leal, en contra­posición con el retroceso vergonzoso a los más calamitosos tiempos de injusticia que los esbirros de las regiones oprimidas im ­ponen a las masas. Jornales de dos pese­tas se dan allí como retribución a los cam ­pesinos, que se ven obligados a trabajar de sol a so) en sus duras faenas; salarios que no rebasan las seis pesetas reciben los obre­ros de fábricas y talleres. Y  látigo encima, y -desprecio a su alrededor, constante trato de paria. La más leve protesta, la  más pequeña actitud que pueda ser interpretadla como rebeldía, es cam ino que conduce a la cárcel o  a la muerte.Pues bien; nuestro porvenir no puede ser este, antes al contrario, de las negras garras del fascismo hemos de rescatar a

S e  abre este núm ero ron el h im n o  nado, n a !, interp retado por estos buenos artis. tas. cuyos dedos son tan  ágiles aplicados a l fusil. R E C 
M I L I
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H eridos de guerra, la m ayor parte no por eso d e ja n  de prestar

veja

ros por i L as p dora son

nucslro-s hermanos, los obrero- despojarlos de pan y libertad.E n  la gran España que será íiuesl n Ieran -ente, la  labor heroica que en lo; fi les de combate vienen realizando les dniiosi de la República, alcanzará l< ln eficacia de justa organización econ mi por la cual .sufren las penalidades !• guerra y  vierten geueiosameitile su san­ios nijos del pueblo. Se consolidarán y ac: ovillarán las mejoras sociales conse-. ú hasta la fecha y los trabajadores, d i.i de |<;-s frutos de su esfuerzo, desterra: ile nuestro país los sufrimientos de q te maldad de los encumbrados hacía víc in a  las multitudes proletarias.E n  esla hora única de la historia | ac manio-s llenos de fe que el porvenir es nu­tro. Rara ello el pueblo ha puesto en p a su Ejército con todos los sacrificios y cu (liciones necesarios para- ganar la gu n Por ello tqdosi, estrechamente unidos, 1 férvido amor a la  existencia digna y I l>r-: peor con desprecio y aversión a una vw de Immlllaciones y  hambre, cutamos a (Ib posición de nuestra causa para morir p ella coa- tal que los nuestros puedan vive conforme a los postulados de ella.El frente de los combatientes que- ha niv i ido del frente de los trabajadores, llevan a buen puerto el porvenir de. los español' - laboriosos y con Senlimienlos de altruismo. La victoria del pueblo sobre sus enemigo? seculares abrirá para todos el brillante I"11'" venir, cuyos primeros rayos han difundido ya bienestar y alegría en la clase obrera.
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nado.arfelieados
D E S C R I P C I O N  Y

R E G L A S  f u n c i o n a m i e n t o  d el 'a ’ a M E T R A L L A D O R A  H O T C H K 1 SSvain a  vacía, la  causa es ta m b é *  que e’
t i  r l o i  r \ p r n . n t o r .  . i  i

P l i T O l f í f _____ __
0 a ruto___

p * i A m í a  »*b a  h j a s  t »  D i M C C i Q »  D I  .(  A  P U N T íB i A

v O l  A H ’ l  PAMA P U N T t  O IA  L N  A l  T U R A  _  _

L a  ametralladora es un arma de tiro auto­mático es decir, un arma en la  que todasd « , S s  op««ione, fc  # « - « * .  P ™ " S“ 'f extracción y ex p u lsió n -se  realizan de un 
Um¡| modo continuo desde el momento en que el tirador ¡pone en movimiento el disparador.
>0S¡C 1 E stá  montada sobre un trípode, lo cual J r r  m m in ta  su estabilidad y  por tanto su pre-CÍ D Lnara un cartucho de calibre de ocho IU3S' mi^hmetros, a una velocidad de 400 drspa-
l l c - ^dora so n :

1 .» E l  cañón.....  2 .a L a  caja de cierre.a » E l  aparato motor.
4 .a Los mecanismos de cierre, de dispu­te lee ro y E  alimentación.ser ¡cu E l trípode que consta de soporte „iratorio v del trípode propiamente dicho- La ametralladora exige cuidadoso esme­ro. Por ello, antes! de tirar es aecesario engrasar las P ezas que sufren frotamiento: c u n a s de apoyo, estrías-de la caja  de cierre, mecanismo de cierre, el émbo o -m en os la  parte que entra en el cilindro de g a s - ,  el mecanismo de alimentación, las roscas, no debe ongrasarse ebeilindro de ga­ses. Después dle tirar, es preciso limpiar las piezas con un paño seco V engrasarla? con aceito mi £ 3 &  S i %  emplea, e l petróleo para limpiar las piezas sucias, éstos deben frotarse bien antes de engrasarlas. Si el arma está muy sucia, se limpiará el cihndxo de ga ses con el raspador, sin desraontailo nun ca ; en caso de oxidación, debe encargarsela limpieza al armero.Conviene asimismo atender al trípode, e - ■rasando abundantemente el cubo y  el ej y  limpiándolos de cuando en cuando, las articulaciones, roscas de tornillos y  jo s  apo­yos de los órganos de las piezas de punte­ría hay que engrasarlos ligeramente.S e  atenderá también a  la  limpieza <k 

los cartuchos y de los peines, mantemén 
dolos ligeramente engrasados. Funcionamiento de la ametralladora.Al producirse un disparo, sale hacia a le­
íante la  bala, proyectada por losla pólvora; en cuanto la  bala pasa a X  parte de los g .» »  en la  cám ara de los gases «prime la  ca­beza del émbolo y em puja éste haciamiró-  A l dirigirse hacia atrás, el émbolo ha opri­mido el muelle de recuperación, q u e a l vol ver a  extenderse, lleva de nuevo el émbolo, . hacia adelante.E l  émbolo gobierna :1. ° E l  mecanismo de cierre.2 . ° E l  mecanismo de alimentación.

Qué se produce en cada uno de los movi­
mientos del émbolo.E n  el movimiento hacia atrás: a) E l  mecanismo de cierre se abre, pro­duciéndose las operaciones siguientes:

Retirada del percutor.Apertura del cerrojo.Extracción.q\ * E l mecanismo de alimentación hace avanzar el peine (primer movimiento).E n  el movimiento hacia adelante.a) E l  mecanismo de cierre se cierra, produciéndose las operaciones siguientes:Carga-Cierre del cerrojo.Percusión.b) E l  mecanismo de alimentación hac • avanzar el peine (segundo m ovim iento).Percances en el tiro.E n  caso de avería do la. máquina hay que observar la posición de los distintasP1 i T  D el cierre. S i está cerrado y sobre qué (cartucho, cosquillo y recámara vacía). está abierto y por qué (cartucho .Sivaina).
'IMPl/VAOURA

M I O J A  m í  A T O  
n a o i—-—  - _____ _________ J

.  ¿ O P O * r f  o ib a t o r t o

PIES

_  PA T IN  C O V  A R A S  O

d .
«teDel peine. Ver si está bien colocado.ft.

aod¡me-
I! bitdi;

na-vará

b)c) Del cartucho.d) D e la  vaina. Ver si esitá en la recéniara o  en el cierre. . „  •Exam inar el estado de las piezas si-^ a T 1 D el cartucho expulsado. Ver si tien* - una señal del percutor o si tiene señales de pólvora o  de frotamientob) D e la  vaina expulsada V er s ha estallado o si está arrancado el « b o r d ^ ^c) Del peine. V er s> están defoimudoslos <uirfios o el extremo.d) D e las diversas partes del mecanis­m o. D el cañón: si tiene en su interior una bala o restos de vaina, si está sucio o  t.crn exceso de holgura. D el émbolo de! percu­tor, del extractor y  del expulsor, ver »  están m al calibradas o  rotas.Casos principales de avería y reglas que deben observarse.E xceso o fa lta  de em puje:
1 ■> Cuando haya trepidaciones o v bra­mones pronunciadas y expulsión brutal la causa será un exceso de .em puje, :y J¡abrá que aflojar el regulador sin detener el t  -2 • Cuando el cierre se cierra sobre la recámara vacía al fin del peine, la  causa es falla de em puje, es decir, que el émbo lo no retrocede bastante para asegurar el enganche; hay que armar y atornillarregula d o r a d o  ^  oulaU  ^  cierra sobre una

vaina vacía, la  causa es también que el émbolo no retrocede bastante.4.° Cuando el cierre queda sujeto por una vaina extraída, la causa es una expul­sión demasiado d ébil-©  una rotura— y hay que retirar la Vaina-Suciedad y  cuerpo extraño.
1 « Cuando el cierre no queda ootnpie- lamente cerrado y no hay huellas do per­cusión en el cartucho expulsado la causa os una limitación del movimiento del car­tucho y del cierre por suciedad, y hay que armar, sacar el peine y limpiar la cubeta y la  recámara.2.» Cuando el cierre no queda comple­tamente cerrado y la  pieza presenta, una resistencia a  montarse, observándose en el cartucho expulsado y no percutido huellas de pólvora o de cuerpos extraños, la  causa de la  avería es que el cierre queda dete- írdo por el cartucho y  no introducido con. piel ámenle y acuñado por grano, de pól­vora de un cartucho Lirado o  poi fJÍO,  suciedad, y se deberá armar, re­tirar el peine y pasar el escola- 
m uro U  llón, después de haber compro­bado que no hay bala en el ca- ñÓn„

3.0 Cuando la culata no que- da cerrada por completo y la pie­za presenta resistencia a montar­se, observándose en los cartu­c h o s  expulsados, no percuti­dos, huellas de un frotamiento longitudinal sobre la  vaina la causa de la  avería, es que el c h ­i t o  está detenido por el cartucho no introducido completamente y acuñado por la parte anterior de una vaina rota que ha quedado en la  recamara. . En este caso, se deberá armar, retirar el peu» y luego el saeavainas o extractor de mano.' Cuando el cierre quede cerrado sobre cartucho, la  pieza presente resistencia a montarse y el cariucho expulsado tenga una huella ligera del percutor la  avería tiene por causa el ser insuficiente el saliente d percutor. E n  este cuso, se deberá armar- J  retirar el peine, comprobar el estado delpercuto^, y regjalencitt quo limita el movi­miento tiene por causa el ensuciamiento del cilindro de gases, limpiar este cdind. _b) Si el ensuciamiento es en el can. del percutor, limpiar el cierre.c) Si cctá destornillado el cañón, hay que atornillarlo.Defectos en el peine: .L» S i es imposible introducir el peine, la  ca m a  es una deformación de su extre­mo y hay que cam biar el peine.2 • Desviación de los cartuchos del p u ­ne durante el tiro; la  causa es una defor­mación de los garfios del pune, y hay quecambiar el peine.
3 .° S i el cierre30 ei C i e r r e  no avanza cuando se apoya sobre el disparador la  causa es que 

' h.a empujado demasiado el peine y so " l a  el arrastrador y el émbolo; en aste caso, hay que armar y retirar el peine por la izquierda.
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Inspeccionan

El jefe del 6. Cuerpo de Ejército recorre a pie quinct 
kilómetros de trinchera, defendidos por los batallones

de una Brigada de nuestra División

Loco íi poco se va- lejos.Aquéllos soldados que desde el primer día liemos luéhndo contra el f«mismo en lodos los frentes, primero como franco-ti­radores (pueblo arm ado), después organiza­dos en M ilicias confederales, y  ahora con- verlido en Ejército popular, está orgulloso de haber sido v>iilado en su elemento, en el frente, en las trincheras, sin previo avi­se. por el ilustre y  abnegado defensor del Parque del Oeste de Madrid y de la. Ciudad Universitaria, teniente coronel Ortega, jefe del 6.° Cuerpo de Ejército, que, acompaña­do del com andante de la 5 .a División, v el comandante de la brigada con sus je­fes de E stad o  M ayor y  ayudantes, y  este pecador corresponsal de guerra, cam inan­

te como el Ju d ío  Errante, por las (rindie­ras de lodos los ¿en tes.A las siete de la  mañana emprendimos el recorrido, que había de durar cunlro horas de cam inar sin descanso. L as Irindieras, limpias, sin moscas, daban la  siensación de pasillos de una casia bien cuidada; si no hubiera sido por el zumbar de los abejorros fascistas por encima de nuestras cabezas y el ¡c la c ! trágico de su estallar al tropezar con la tierra, nadie hubiera pe-lisiado que es- I(íbamos en el frente de una guerra.E l  teniente coronel Ortega revisó minu­ciosamente todo: defensas, refugios, arma­mento, soldados y hasta el desayuno, que llegó cuando estábamos en las Ir’Rchera-eL o  que m ás llamó la atención del jefe

del 6." Cuerpo de Ejército fueron las « t j  maleras» con que les enviarnos a nuestro,): «vecinos» «tomates» de once k ilo *  Cuando! se le presentó el «fruto», netamente madri-ís leño, que enviamos corno regalo a los de la acera de enfrente, no pudo el ilustre jefe .i por mecos que decir en castizo madrileño:— ¡ V aya «tomates» !Con estas do-i palabras quedó grabada la admiración y  la aprobación a  nuestro «gé­nero».Comprendió admirablemente el peligro que -encierra este frente- con el enem igo a -liete metros, donde hay sitios que, aun­que no se quiera, se escucha lo que se ha­bla en casia de los «vecinos», y hasta cuan­do se pelean, y  se zum ban entre ellos, zu­

rras que los refuga ellos los m alídad» de Debiócercanoocurrirron ocli cían caporque traca q«Elminar»«Oran
honore

C a m i n o  de las trincheras.

El oficial no debe combatir como soldado. El oficial vigila y  dirige a ¡ hombres; no debe efectuar alardes ¡Bl tiles de valor. Unicamente cuando d, caiga la moral de su tropa, debe, co desprecio de su propia vida, tac, cualquier cosa para, con su ejenipl, levantarla.

Obser

In form án d o se s o ­bre el terreno.
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O b servan d o a l enem igo.

In sp eccio n an d o  con sus propios 
ojos.
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la ln «gé-
lig'°;o a aun* ha-

rras que nuestros muchachos jalean desde los refugios, por si las morcas, no les toque a ellos una «castaña» de las que se tiran los matrimonios m al avenidos de la. «vecin­dad» de enfrente.Debió de comprender el enemigo mas cercano que algo de extraordinario debía ocurrir por nuestro «barrio», porque lanza­ron ocho o diez m oderases para «por si ha cían carne», pero nad a; nos valió de risa, porque se equivocaron y  todo quedó en una traca cine quemaron en honor del visitante.« E l abuelo», como cariñosamente deno­minamos al comandante del «Sigüenza» el «G ran Capitán», como le Hamo yo. hizo los honores de su sector al jefe que lo visitaba.E l  teniente coronel Ortega, todo ojos y oídos,, veía y oía con interés sumo enante...........................................................................................

le explicaban sus acompañantes. N o déj ­ete visitar ningún extremo, por peligroso qua fuera, hasta ln posición última.Steuió el «Abuelo» enseñando a sus jefes sus posiciones difíciles y el espíritu admi­rable de sus Icones. Volvieron a  llam ar la atención del. jefe las «tomateras», y como nuestros «vecinos» seguían lanzándonos «ca sta ñ a r de su cosecha, hubo que env,ar­tes unos cuantos «lomatazos» para que se es,«vieran quieteci.os, y  así fué; enviar es lr6s o cuatro «tomates» de loa de a cua 10 Kilos la  pieza y  callarse, fué lodo uno.N ada, está visto; el «tomate» madrileño que a  nosotros nos gusta tanto, a  nuestros «vecino;» se les indigesta y revientan como
^ E m p a p a d o s de sudor y con quince kiló­metros sobre el cuerpo y cuatro horas de caminar, subiendo y bajando cerros, lo da­mos por bien empleado lodo.. : . f 0 o .0 Cuerpo deMe consta que el jete «-iEjército , felicitó al comandante de la  Di­visión, al comandante de la  B rigada > n  loa comandantes de los batallones por d  gran interés que pusieron en crear a tender esas posiciones en la parí ' que escorrespondió.Visitas como oslas, queremos sean nmy frecuentes, así se conocerá ln labor y *  hombres que eo.npone.no-, la  brigada.

(Fo los F a rn ó n d o l V e g a  
y  M a u ro  B a ja lio rr a .)

....... ............................. ,
La se , - - r r — '
tos. Nuestros ^ ' ^ d o s  h° n  uch ^  ^ muerfe para España y  para 

saben que en esta guerra d  con |a  perfección técnica que
los trabajadores españoles, |oqrados en tierras arago-

debe poseer un «e á o n te  de nuestro Ejército y son pro-
nesas confirman la  “'Jictorla,. El quebranto de, enemigo ha

tes el triunfo de nuestras Armas!

Valor y técsucaDa guerra no conoce más éxi.os que los fiel valor v de la técnica organizados. Com­prendiéndolo así las persona-, que han ocu­pado v ocupan los puestos de »  axnna r -- po,viabilidad en el Gobierno de la nación han encauzado la bravura de nuesl.us Ivyn bnes en el Ejército regular de la República, cuya eficiencia aumenta visiblemente de se­mana en semana.E l  pueblo español, entusiasta y mi alar.Je s  teatrales, i.a  sabido re-pond r. tono' ciendo el sentido social de la guerra, con, la misma poderosa voluntad ( b v .  ncer q te llevó a la consecución de as g w j *  victorias en las luchas contra las ex dota­ciones del capital que procediere., a la ac- 1 nal epopeya sangrienta, tu, secundado raviUosa,nenie las disposiciones del G< b ,c i­po v como afán supremo ha colocado m  primer término de sus, aspirara-nos g,mal­la «morra contra el enemigo fascista, es clt- cii-, contra el capitalismo europeo. ,É l acierto de las órdenes emanadas , . fes allos organismos estíllales, y 1« nbaoliiLi identificación del pueblo con sus d.r.gente.* han dado por resultado que -le maneia- la ­pida v progresiva, a  la  fuerza, de la razó, que noS asiste «e uniera la razón de a fuerza para hacer primero frente j  ' sario, ahora y a  para salir en -«  bi»ca > diezmarle en sus posiciones. Ras p u m o . - brigadas mixtas estuvieron prestas para - ponar la brecha abierta por la tempe- , de acero enemigo en el sector de Ras R  - /as v de Majadabondn, para cortar su of • - .iv a  en las márgenes del Jaram a parafrustrar sus intentos de penetrar en Madud “ r Aravaca y Pozuelo. Nuestras primeras divisiones, deshicieron, y pusieron en luga a las divisiones ilalianas que avanzaban sobu Guada lujar a .. .  Nuestros G u e r p o s d o L Ó -  cito han actuado en coordinación pufocta «te todo; sus elementes y han asestado a «» ejércitos invasores los rudos golpes <■«S e n tó , del Oculto y del E ste , de los cua­les difícilmente se repondrán.No nos fallan ni efectivos »i • >»«"' ’ m o, „ i  polcnoifl militar. E l  pueblo que supo salvar la crisis pavorosa de jubo y ‘h noviembre, es un pueblo capaz de e ™ c . podrá perder alguno;- combates, p a o  gam,lsB .p ú b lic . el pueblo del que parle y que no puedle volver a ser yíclm i.de las^a,¡delicias de los que I- No volverán, no, las vejaciones. I<« W >«.¡os los escarnios, loa jornadas agolado., , los 'jornales míseros que hacían msopo. - bl© nuestra vida -le trabajadores. • seria v el abandono en que gimen nm-st.birm anos, los obreros que han escapado dte m uerte en las regiones facciosas nojs G . y - eo,, trá-ica elocuencia cual seria uuc slia S e t o  de no ser dignos de 1« =sobre nosolros pesa de aplasta. ' ' s t ';Luchem os, pues, con indomable valo
sólo enardecidos y vfinanies e ’que también con los conocnnientes á ■' . han de dar la  m áxim a-eficncu ,S  £ * £ .  quu UevuTiu « nuestro Slono- »  lujcrcib> .  ,»  d„  c a s t Í Í L O
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pueblo soberano forjador de su victo,. . a entretener el malestar gme- 
cida sobre la forma de gobierno q, sus blos ante el fracaso rotundo 
Mdere mas conveniente. régimen fascista. Nosotros, en cambio,fc Segundo puntal es ,a moraí q»i,ndein0s nuestros derechos, nuestras H= 
•sea el mas importante de los fa c to '^  sobre todo, la integridad de 
una guerra. De dos ejércitos, una , stm 'sudo, tumba de nuestros mayores, 
de los pertrechos guerreros más per: un0s' traidores sin escrúpulos pre­
ñados, pero con una moral deficiente,^ regalar como pago a una ayuda, que 
con los elementos indispensables, pef 
visto de una gran moral combativa 
fo de éste sobre el primero, es indisc¿ 
pues la historia demuestra que en |aí¡j 
rras el factor más importante es 
bre. Nuestra moral es cien veces maya 
la del contrario, pues está fuertemei.. 
da al derecho y a la razón, y si obsj 
mos, aunque sea ligeramente, los dos] 
citos combatientes, veremos el del , 
go formado por unos cuantos h r

La solemne entrega de la bandera tuyo 
lugar el día l.° de septiembre, con asís- 
tencia de las primeras autoridades de las 
fuerzas del Centro, del Cuerpo de Ejercito 
de que forma parte nuestra División, de la 
mayoría de jefes y comisarios de la mis- 
ma’ de representaciones de destacadas or­
ganizaciones antifascistas y ante un públi­
co numerosísimo, que ovacionó repetida­

mente a los bravos defensores de este he­
roico Madrid.

Realizada la entrega, hicieron uso de la 
palabra el heroico comandante que manda 
oj batallón, alentando a los soldados a lu­
char hasta conseguir la victoria y la liber­
tad del proletariado, para lo cual están a 
disposición de la República nuestra sangre 
y nuestra vida. Fué un vibrante discurso, 
lleno de sinceridad y emoción que impre­
sionó hondamente a tropa y pueblo. 1 or 
algo este insuperable combatiente lleva so- 
t-.-e su cuerpo las más preciadas «Mi­
raciones a que pueda aspirar un antifas­
cista en pie de guerra: profundas cicatri­
ces, huellas de las heridas recibidas frente
al enemigo. . . . .

Hablaron también el comisario del na 
tallón que presentó a la bandera como sig­
no de consolidación da nuestro triunfo so­
bre los invasores; el teniente coronel Or- 
tega, que glosó magníficamente la unidad 
v compenetración que en los frentes exis­
te; la compañera Sacra Torres, en repre­
sentación de Mujeres Libres, manifestan­
do las ansias de liberación que sienten las 
mujeres españolas, y expresando la con- 
fianza que tienen de que nuestros comba­
tientes lograrán para la mujer la plenitud 
de sus derechos; y el insigne general Mia­
ja, que explicó el significado de los tres 
colores de la bandera nacional: Libertad. 
Igualdad y Fraternidad.

En la revista que precedió a la entrega 
V en el desfile del batallón por las calles 
de la capital, pusieron de relieve los sol­
dados la labor de sus jefes y la excelente 
preparación de todos, que valió, a unos v 
otros, fervientes aplausos y la felicitación 
del Alto Mando.

ha de erigirse vuestra victoria: Unión y 
Moral.

Unión, una gran unión fuerte y verda­
dera; el refrán tan conocido, pero tan ver­
dadero como conocido: «La unión hace la 
fuerza», la delicada situación actual, lo crí­
tico de los momentos presentes, nos acon­
sejan dejar, prescindir por completo, de 
nuestras luchas intestinas, de los sectaris­
mos de partido, de todo afán de proseütis- 
mo, para que nuestras energías, nuestras 
aspiraciones, todo nuestro pensamiento, l a­
yan dirigidos a la consecución de un solo 
fin: ganar la guerra. Y una vez consegui­
do esto, tiempo habrá de que el pueblo, este

nuestros, a quienes les obligan a hacernos 
frente por el terror, y un gran contingente 
de aventureros extranjeros sin más ideal 
que alcanzar un medro que no pudieron 
conseguir en su país y vienen aquí a ver si 
pueden lograrlo, engañados por las falaces 
y cuantiosas promesas del fascismo, prodi­
gadas con la facilidad del que sabe que 
nunca las podrá cumplir.

Habéis de tener en cuenta que el fascis­
mo extranjero tiene necesidad de estas in­
cursiones para solucionar sus problemas in­
ternos, como el paro, la carencia de mate­
rias primas y justificar los grandes derro­
ches de la economía y como válvula de se-

i ineptitud e ignoran- 
i insensatez de no re- 
• sus yerros, por mi>
3 miedo que tiene todo 
e— de presentarse an- 
anciencia popular, rec- 
o inexorable.
;i todos unidos, llenos 
verdadero deseo de ven- 
¡minará más pronto la 
, con nuestra indiscuti- 
ctoria, y al contemplar 
iva España, grande, fi- 
eliz y plena de prospr- 
s, sentiremos, a más de 
sfacción que experimen- 
o artista ante su obra 
ecta, esa inmensa satis- 
m que solo produce el 
nlento del deber cum-

J. ADRADOS

C o m isa r io  
d e  la  5.a D iv is ión

¡Compañeros, camaradas del batallón! 
Habéis recibido la bandera de la Repúbli. 
ca, de manos de vuestro insigne general 
Miaja, al frente de los prestigiosos jefes del 
Ejército del Centro, como premio a vuestro 
heroísmo y constancia en nuestra justa lu­
cha. Esta enseña, de nuestra patria, símbolo 
de nuestra España, de esta España dolorida 
y ensangrentada, invadida y mancillada por 
la inmunda planta del fascismo extranjero, 
a quien unos cuantos canallas, llevados de 
un cruel egoísmo, prefirieron venderla, en­
tregarla, antes que perder unas pocas, muy 
pocas de las muchas prerrogativas que po­
seían y ante la imposibilidad, de por sus 
propios medios, hacerlas prevalecer.

Esta bandera debe ser el faro que guíe 
vuestros triunfos. En vuestros momentos 
de decaimiento, si los poseéis— que no lo 
creo— ante los sucesos adversos— pues sa­
bido es que todas las guerras se componen 
de derrotas y victorias parciales, y en las 
que solo las últimas tienen la palabra de­
finitiva— debéis pensar el compromiso que 
habéis adquirido, al recibirla, de defender­
la aún a costa de vuestra vida. Y esto, uni­
do al recuerdo de los sufrimientos pasa­
dos, las vejaciones sufridas, los crímenes y 
asesinatos cometidos en vuestros hermanos 
y, familiares, que se encontraban en terri­
torio enemigo, los compañeros caídos en la 
lucha, el deseo de vengaros de tan crueles 
ultrajes, os darán la energía suficiente para 
arrollar y destruir por completo el negro 
fantasma del fascismo.

No dudo que vuestros actos heroicos con- 
quistrán numerosos corbatines con que ador­
nar vuestra bandera, pero habéis de tener 
siempre presente que a éstos los han de 
presidir dos, tan importantes, que son los 
dos puntales fundamentales sobre los que

El Batall'Romcin" tiene ya su bandera
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HISTORIA DE UN OBUS CONTADA POR EL MISMOLo encontré acurrucado junto a un portal. H ab ía  llegado ras­gando el aire, como criminal que penetra en mansión ajena. Me acerqué a él. Acogió mi presencia sin mueslrasi de sobresalto.— ¿Q u é haces aquí, mal bicho? ¿Q u é perversas intenciones le han traído a una ciudad en la que lodos te odian ? Venias con afán de. destrucción para cebar tu rabia y  satisfacer los vesánicos ina- tinios de los que te han enviado. H as sido impotente; no por eso eres m enos.culpable. Merecesl el exterminio tú y cuantos conligo han convivido.O yó en silencio mis palabras de indignación, l’ idcó que escu­chará un momento su triste hisloria. I.o  recogí entile mis brazos, y  habló die esta m an era:___Salí informe de las enlrañasi de la tierra en un país dondeno hay alegría. Los hombres que lo pueblan gimen encorvados bajo el peso de no sé qué negro destino.Y o  quería, sentir aféelo a los hombres que iban dándome for­m a. Deseaba que me confiaran aplicación útil con el fin de ayu­darles en su trabajo y nliviarle.il en sus esfuerzos. M e inspiraban lástima aquellos pobres obreros. Sus rostros demacrados, sus cuer­pos maeilentoil son estam pas do dolor y sufrimiento. \'o puedo ocultártele. Quizá mejor que lástima sentía, hacia ellos aversión y desprecio. M e repugnaba verlos tan <mec:os, tan sumisos al ca­pricho de cualquier cabo de v a ra ..., vivir y trabajar como escla­v o s ..., les fal la virilidad de hom bres..., tés sobra idiotez y pusila­nim idad. ,Mi desesperación llegó al límite cuando advertí la forma y nombre que me habían dado: me habían hecho Obús. Ju n io  a m í se agrupaban gran número de com pañeros. Supo inmediata­m ente «¿objeto de muestraexi,silencia. Sem brar destrucción y muer­te, arrancar lágrim as, segar vidas. ¿ E s  po-iible que aquellos des- S a c ia d o s  trabajen día y  noche para que de sus manos salgan obras de devastación?- ¿T an  cortos de alcances -.ion aquellos in- falices, que no pueden, conocer que con sus sudores labran suV e te ra n o  ad m irab le , soldado e je m p la r, para quien la  conservación  de la ropa ccn stitu ye honrosa la ­bor. Im ita d le , ca m a ra d a s , que adem ás de cum plir vuestra o b ligació n , cooperaréis a m an ten e r firm e y 
y sólida n uestra econom ía n acion al.

H om bres de fo rtificacion es, an tifa sc ista s conscien­tes, que en arriesgados y d ifícile s tra b a jo s , h a n  dado pruebas de su cap acid ad  y  valor. IAS¿<propia perdición ? ¿Cóm o no ven que po nen en manos de sus J  plotadoresl medios con loe cuales pretenden imponerse a lodos! trabajadores del mundo?U n día llenaron mis entrañas de cascóles de hierro y tiubsla- cías explosivas. S e  apoderó de m i lili rabia, que hubiera des., estallar allí mismo. E :ite era mi destino. Morir deshaciéndose cuerpo cu mil pedazos y reducir a escombros cuanto ss h a mi alrededor. ¡M ald ició n! ¿Cuáles serían las víctim as de iniquidad de que me hacían portador aquellos seres ruíneji-.A l cabo de pocos días fuim os cuidadosamente embala os número de obuses. Nos trasladaron al puerto; de allí a un -por y. . .  rumbo a vuestro hermoib paísTe he hablado antes de m i indignación. N o  encuentro pulí bras para manifestarlo cómo sufrí durante el viaje, cuando ... desembarcaron, y al colocarme, apiñado con mis compaueraj junio a un m o n i ruó de acero que nos iba tragando y  escupienl por su ¡negra y larga boca. Con muestras de gran alegría iba ,vvv, .. . despidiéndose los demás obuses. S e  jactaban do su potencia y d Ja posició su empuje irresistible. Alardeaban de a i  fuerza, de las ruinas qgl aquellas : sembrarían, de las vidas que estaban dispuestos a  destrozar. „ 0 se pos Deseaban cubrirse de gloria y  que lam en tosí de agonía y rik «ivas de

cor propósil- E l  asa los jefes i men del h precisar c y la sil na se reparli .«es, ba- b
de maldición fueran el eco que siguiese al brutal alarido explosión mortífera. ¡ I nf ames!Llegó mi turno. U na mano criminal m e levantó en alto metió e.n. la  boca cilindrica de la bestia de acero. Un muerte inundó mi ser. U n  estólido tremendo m e hizo conocimiento.Cuando lo recobré, iba galopando por el espacio, dolor. D eb ía  tener calentura, a juzgar por el fuego que mi cuerpo de hierro.E n  un supremo esfuerzo y desesperada convulsión, de mí el elemento provocador de la muerte. M e deshice espoleta. N o quería morir; no quería mat ar .  C aí -obre el lirado de esla calle. N o he hecho daño alguno. L len o  desiién me he escondido, no sabiendo si reir o llorar.

*  *  *L o  entregué a quien correspondía.Lteeo tiempo ha, la casualidad me puso die nuevo ante mi E ra en una exposición de trofeos de guerra. A l reconocernos, rr uní pió su «flirt» con una Bom ba de Aviación .« E s  mi__ m e dijo— que, horrorizada de tanta barbarie, no quisohuir a la diestracción de vuestro helio país, misión que le ■ eñalado los esbirros del salvajism o que han hecho vuestra incomparable patria. Nuestro corazón de hierro es duro y  tiene mejores sentimientos que los corazones de malvados, cuya mayor satisfacción o=| encadenar a  los buenos, oprimir a los seres dignos, dominar por el terror.¡i quienes se oponen a. sus caprichos y ambiciones deHornos testigos de b íi ferocidad. Protestemos ante de los crímenes cometidosi en vuestras ciudades y en pueblos por los hombres y  por los elementes llegados de país donde no hay alegría. Echadlos de vuestro territorio. Su  'dio inmundo no puede corromper vuestro aire perfumado de aromas de libertad, ni a is  odiosas figuras pueden ensombrecer viu stra tierra fértil en frutos de justicia social.»

coila uiisiói .avance.Lo-i 11. ° 1ule desh i primer e !to en qvinfanterítenderse dosencai la aoc i ó
2 .  "
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1 ASALTO DE UNA PO SICIO N  Y COMBATE EN  EL I N T E R I O R  DE L A  M I S M Asus t¡ (los k

Jll vip«lj

inqi.

T ,  hora del asalto dependerá del alejamiento del objeüjof c  " o s  conveniente disponer de tiempo para ocuparlo y 1,uet S  S día v de la necesidad de que la artillería pueda •°rf " r a¿ n  t i l i d a d  Turante esta fase de lucha. U na hora muy vrmósilo oara un objetivo lejano es el amanecer.1J  '.;;.lUo  debe ser cuidadosamente preparado y estudiado poi fe s ‘ e lo batallones que lo hayan de ejecutar, p r e v e a -
f s  “ ir  i r ?precisar cuales son tais zona. ¡UTerrlo a ello,ia situación de sus principales roastencias. Con arre*
ces¿ : i  i.

Z-&SS82* «*• 
i ’t w 7 »*«<“ -  -■ m  principios g e .e r d »  »  que *  b e »  *  . *l l  H n j que « p l o t K  por q u i 'dde destrucción de la a r ta U # J enemigas en, el momeii-primer escalón penetre en . . t .anada , a  fin de que lado en que acaba de « 1 . ■ ■ ^  enferrada, sin tiempo a  dfc-infantéría contraria se tu <- ■ la  barrera enemiga se.

^ ‘r o4imienl°  * ,as k s S Í & S s S í S S i
S S T ^ l S l ^ a ,  a fin de evitar puedan -  cortadas por la jarrera  enemiga ^  avance con .mis facilidad
J M  -*?£*•«t t ; * 1 s ¿  í;•+?* r r ® £ £ S S * a s  t  p»»io -

y  • » - * » « -  * • « -

s £ ~ s L -« iW i *  -

•lio

aromas j vui ¿tra j p u r
«.TS»

•v»:- *4' T .
w

L\M
r  ‘

Di

«»»**»*” —
1.0 L a  destrucción de las ametralladoras que se revelen en®  “ ” « r  1 „  M k .  M  enemigo y « * « r  « W -,,1-imies nuesto que lodo terreno conquistado debe ser c o n s ta d o .T  Aprovechar toda .u n idura o  brecha w  « I » -  pava’ penetrar por ella y desbordar y envolver al contrano, paraactuar sobre sus flanco, y ensanchar aquélla.
4 " N o  paralizar ©1 avance, penetrando en la pociiion enomi era basta el objetivo asignado o línea de detención pr-v.s a. r 5 o E l escalón de fuego no debe de preocupáis», d. -■ ciones enemigas dejadas a retaguardia, puesto ,p,e la lmqnc/.a <U. las trincheras v demás obra-, de fortificación es misión de los es­calones de reserva o de unidades designadas de antemano pa a egi.. fin Por el contrario, la  destrucción de cuantas resistencias lnibiese en los objetivo, señalados o líneas de detención previstas,^  r ^ E S T ^ l e v a r s e  a cabo sin idea de a.ineación alguna Tais compañías progresarán sobre sus objetivos, sm u  S e  por las contiguas, pero procurando * e m p *  conserva,- el enlace sin otras, detenciones que aquellas que hayan sido p u  las. o impuestas por los isüójfis de resistencia contrarios.7 u Toda unidad envuel ta debe le resistir hasta su con,,,teto agotamiento, puesto que es el mejor medio ,le  f ', v° l “ ®e i ' lo ción de las unidades colalerale.?i y de las encaigadas
Z £ ¿ S Z

-  ;i - «i - »  * -  
r  u’ -T m » »»,' d  que i  í-etieoeder *  b.U .ÍS m i,

S S -S .W -*  ***> * - *ñeros é importante material.
miimmmmm....i.... .............. ..... ..............................................."""'"
EL  F A S C I S M Oaspira a la más desenfrenada explotación de las ma­sas trabajadoras.labora al servicio de los intereses de los imperia­lismos más agresivos.es la reacción feroz y la contrarrevolución, ba desencadenado la guerra en nuestro país, ba dado muerte a millares de seres inocentes.
CAMARADAS: ¡EXTERMINEMOS AL FASCIO!„„„...................i...... ............................. .....' " T
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P A I S A J E S  D E  E S P A Ñ AEVOCACION LITERARIA Y POPULAR DE CIUDADES Y REGIONES ESPAÑOLAS U f t J N S I V A  D| M I L I C I A S  D E  C U L T U R í
Milicias de la Cultura del frente del Centro, en b u s  ennsionee dedicadas a  loa combatientes, ha ■ruciado una serie de charlas de evocación litera- na popular, sobre ciudades y régimen españolas, que tendrán lugar todos los lunes, tienen por objeto exal­tar el amor a España mediante el conocimiento de sus paisajes, sus costumbres y su arte popular Hoy día nuestros soldados, nuestros obreros, núes- ros campesinos, desean conocer y amar a España, vestir sus trajes típicos, cantar sus tonadas popu­lares, conocer los grandes hechos de su historia, ad-“ ,rar “  808 llombreB ¡•‘mortales, visitar y defender sus monumentos artísticos, contemplar la belleza fiUl‘ paLSaje8-  ''P^o “ o se puede amar, lo que no se conoce .-d q o  hace más de dos mil años I-latón, el filósofo griego-. Por eso es preciso ayudar a

nuestras masas populares a que conozcan España para que puedan amarla con todo el impulso que su deseo encierra.La guerra de, independencia y liberación que hoy fecunda los campos de España con la sangre ge­nerosa de los mártires de la libertad, ha encendido de nuevo en todos los pechos nobles el amor a la patria que vence, la fe ciega en sus destinos, la esperanza de su gloria y su grandeza... El patrio­tismo canta otra vez en todos los corazones la me­lodía vibrante de la raza española, indómita y eter­na ; pero no el viejo patriotismo acartonado y vo­cinglero, hecho de tópicos y gritos; no el falso pa­triotismo oficial de los discursos, las arengas y mí- •mes, sino patriotismo sencillo y hondo, verdadero y fuerte de! cariño al lugar, del respeto a la tra­dición, que es el alma del pueblo. Un patrio­tismo callado. íntimo, que casi no tiene más lenguajes que la emoción y las lágrimas.Milicias de la Cultura del frente del Cen­tro, con la colaboración del Teatro-escuela del Arte, ha iniciado una serie de charlas en la-s que se ha de interpretar el alma de cada región española en sus trozos litera­rios, en compendios de canciones populares, música, poesía, estampas geográficas, etc.Estas emisiones dan un nuevo Valor a las 
T IO  los lunes y  jueves vienen dedicando n lo-s combatientes Milicias de la Cultura del frente del Centro.

U n  ap arato  de d u ch as, de n oví­sim a invención , m arca registra- d a  que acre d ita  un a vez m ás la h a b ilid a d  de nuestros com ba­tientes.
A  pesar de la im provisación v prisa con que h a  sido levantad a esta co cin a , n a d a  fa lta  en ella . ¿U on d e la instalarem os m a ñ a ­n a . A  donde h a g a  fa lta , p a ra  m ejo r servir a nuestros soldados

d D»de el Jirincipio de enero y oficialmente J  - ti I. de mayo del presente año, Milicia»! Cultura esta dando una gran ofensiva en todo, i  fientes, y principalmente en los del Centro i y Este, en cuyos sectores y especialmente éni Ctrnio se va combatiendo con paso firme y j  guio el analfabetismo. } 'lAI propio tiempo que a nuestros eombatiej se les instruye en la táctica militar, manejo v i l  servacon de sus armas, los pequeños ratos de 3- 10,16,1 ,le descanso nuestros soldados se a, J , j  l ian para darles conferencias culturales, cháriJ etcétera, etc.; y a los analfabetos se És c í j  a leer y escribir por ios métodos más rápido?! mas modernos. En todos ellos existe un gran , I tus,asmo e interés por la cultura y p„r !  )r“ ¿ |  jos que no saben, para lo cual Milicias de C u li,! tiene en todos los frentes establecidas sus I, b l!favor’ ,,U° e3líiU daml0 m  Sraa rendimiento J  ' de nuestro antifascismo. Con estas bibliot I  tas y con las citadas conferencias y charlas lariamenrn reciben nuestros combatientes a d i^ l de use rápidamente instruyendo, se les achí-, 9; í „ r  “ “ 1 -  i z  w „1nuestia causa, que están deseosas de que llegue , |  momento oportuno para lanzarse a la lucha y a„ S <imlar al enemigo, como lo demuestran recicnfe l  mente, nuestros triunfos alcanzados en diferente»!hiuetn8’ r“ ndr de ,0‘l0S UnÍ,iOS' lucl,am^  con im etu arrollador, acompañado do una alta ñora! y una gran disciplina.Esta es la gran ofensiva <jné está realizan- lucias de Cultura, y que cada día que pasaór “ r ™ 8 frUt°S ü,a-VOreS r®ñdiinientc I .’' e3af  todos compenetrados y dispuestos al - n o  del sacrificio, hasta conseguir nú S b deseada victoria,A medida que va desapareciendo el analfnbe k "lo, se va forjando en nuestros compañeros un a, doroso esp.ntu combativo, que nos irá dando r-'ni damente grandes triunfos y al propio tiempo la'fe'uecion total de la sociedad, coníorme a i, nuevas normas. • e a !aTodo este fruto que empezamos a recoger es de b do al gran esfuerzo que está realizando a ! v msterio de Instrucción pública v “ “  ¡ I r  eompañado del gran entusiasmo,'"•os comisarios, nuestros jefes v ofi.-hu
n L C",t'TÍ ''i Seg,da ^  ^ a d o  p o r  ' ó T Z  nuestros ‘urndos, prouto, radicalmente,, aplastaremos ál fas”victoria  ̂ °bten,Íremas en s'T"ida nuestra anhelada! Vlv® ""estro potente Ejército! ¡Vivan las Mi ¡■oías de Cultural ¡Viva la República7

Jo s é  P U E N T E S

......... .......hiiii», mu..........................

En los pueblos de la zona rebelde no quedan ya hombres de los diez y seis a los cuarenta y cinco años. O  están en el frente, o han sido fusilados. Los campos no fueron sembrados; la escasa cosecha ha sido recogida por muje­res y niños e incautada luego por las autori­dades facciosas. El hambre y la miseria llegan a extremos increíbles. He aquí (os frutos del fascismo.
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Dos m om entos de la  entrega de la  b a n ­

d e ra  a  nuestros b a tallo n e s, en presencia  

de los jefes del Ejército del Centro, los 

cu a le s, com penetrado s con el a lm a  v iva  

del p ueblo , se h a n  hecho acreedores a 

la  a d m ir a c ió n  y gratitud de todos los 

a m a n t e s  d e  la  libertad  y d e  la  patria.  

En el ejercicio d e  su a u to r id a d  les d e­

béis, so ld a d o s , respeto profundo, a d h e ­

sión sincera y  o b e d i e n c i a  ab solu ta;  

com o c i u d a d a n o s  y  c a m a r a d a s ,  las  

atenciones q u e  la  b u e n a  educación y 

el reconocim iento d ictan a  los hombres  

q u e  s a b e n  v iv ir  en sociedad.•is qi¡eM¡i'l. !ih.|Inr i ,1  •111! ,-1lo"a I  
y  an¡-J51'1’lll'S on u Mmoraliza 'ido a no? icntos 1 :ni- eli: i

¡V.encei-.emos! ¡Q ue nadie lo ponga en luda' España será libre e independiente, lorqne así lo quieren sus hombres dispue- ¡os a dar la úllima gola de sangre por lavictoria. .• Venceremo¿i I Porque cuando un pueblo ... emoción y se levanta irritado con- . que le han ultrajado en sus carnes <„ espíritu, tiene energía indomable allanar obstáculos, des.nur icsislen- i imponer su voluntad, hacer respetar é radios.■eremos! Porque tenemos un Ejer- ivencible, guardián de los sagrados de! pueblo español.I Vcneeren o s ! Porque la autentica Es- fia tiene conocimiento claro de s-ais des­on la vanguardia de la civilización on la que lodos los seres humanos jta categoría de hombros.• Venceremos! Porque no arredra a los españoles la muerte, sino la vida cargada de oprobios y llevada ba4o el peso de niesclavitud. ..¡Vencerem os! A pesar de las alternati­vas de la fortuna, porque tenernos el áni­mo L m p ia d o  en largos años de sufrimien­to v lucha. .¡ fencenem os! Contra los traidores y mesnadas, contra ios invasores y sus ejér­citos. contra tanques y cañones cutan nues­tras armas v centenares de miles de espa­ñoles mási fuertes que el acero, n ás resis­tentes v con ni¡ivoros bríos que los i"-,ca- nismos y los e-clnvo- venidos de Alemaniae Italia . .pVencerem os! Daremos cuna a nuestra empresa, como sabe hacerlo el pueblo es­pañol, cuando libre de estúpidos guías, loma entre -ius manos empresas de trascenden-I lo : la historia, aceremos! Para conseguirlo, oamarn- sol,lados del glorioso Eiérrito popular, nicoinpf unís a jilos, más decididos, más radosl, más conscientes de la gran- uestra causa.io s! Son los hechos que afian- , día más nuestra fe en la termina- la guerra a nuestro favor. T.as vic- •sonantes de nuestro Ejército en los aragoneses indican, no sólo vohin- bién capacidad de vencer.

luis condiciones que han dado la alta categoría de potente E jérci­to regular de que puede hoy glo riarse el nuestro, son conocidas va de todos: buenos mandos, estudio a fondo de los planes de ataque., or­ganización perfecta de lodo-i los sei- xicios, disciplina e instrucción mili- 
1-,,. los soldados-, buen arm a­mento, manejado con los debidos conocimientos, entusiasmo sin li­m ites...Media un abismo entre la actual preparación de nuestros soldados y la que poseían algunos meses atrás.Puede y debe mejorarse todavía, siendo necesario que oficiales y -ot­ilados comprendamos que cuanto más tiempo se emplee y más tra­bajo se realice en el campo de ins­trucción, monos sangre se derra­mará y mayore-i éxitos se conse­guirán en el campo de batalla. Si la infantería, el arma más impor­tante, cuya intervención es decisiva en el combate, sabe cumplir su co­metido, no ofrece duda el resultado de una acción. No cejemos, pues, n me­jorar constantemente las condiciones y va­lores que aparecí ron climinienl- ■ en I Ejér­cito de la República en la ofensiva llevada a cabo recientemente en los frentes del Cen­tro. indudablemente nuestro jiriiperclnirior..- so triunfo en el sentido de la técnica mil lar, unida y fundamentada en el impulso com­bativo de nuestros hombres, y que ahora no- ha valido la conquista de importanH- simas posiciones, en las cuales el enemigo ha sufrido un verdadero descalabro.Somos ya dueños de la in ic ia l'a . Dos generales traidores, o quizá mejor, los ge­nerales alemanes C italianos mui de lleva' sus tropas, ño a donde ellos les convicn ■ dar la batalla, sino a donde ínter sa a nos- o ro s, según los planes de mies Pos Estados M  ayotes.lis  preciso que crezca aún más el ren­da cuto de nuestros bravos infantes; que el Ejército pujante, bien disciplinado, bien , ,r • arado v bien pertrechado contenga a ia- huestes rebeldes en los sectores donde

la orden sea do impedirles el paso, y redi­ma de las garras del fascismo las Horras que el Alto Mando señale como caminos -le avance.f • Venceremos! Como proclamó con jusio orgullo el ministro de Defensa Nacional. ¡Soldados españoles, mandos españoles que forman el glorioso Ejército español, humi- llariiii a los generales nacionales y extiai. joros, que »c habían imaginado ser genios de la guerra, cuando no pasan de honibx" cillos mentecatos y vulgares, henchidos, eso til, de ambición y orgullo.Vencerem os! V haremos que en la Es­paña victoriosa lodos sus pobladores, de­dicados al trabajo, consigan la prosperidad v d  bienestar que hacen amable la vida y los (pie tienen derecho los seres nacido- de mujer, hombres libres, capaces y de­seosos de aplicar sus actividades, con fines altruistas:’ y en provecho de la gran socie­dad en la cual les colocó el
M. RAMIREZT alleres socializados del S .  U . I .G . - C .N .T .
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ivision

H a m b r e  y  ab an d o n o  a  los seres indefensos; m uerte los hom bres cjue se yerg u en  con d ig n id a d . T a l  de los puntos fu n d a m e n ta les del p rogram a
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